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HASDAY  IBN  SAPRUT
Permítanme empezar agradeciendo al Dr. D. José María García-Osuna Rodríguez la deferencia de haberme invitado a este acto de ingreso en ASEMEYA y brindarme la oportunidad de intervenir para dar la réplica a su discurso.

Como doctor en historia y defensor de León, ha elegido un tema acorde con sus raíces, que nos acerca a la figura de Sancho I el Craso, uno de los reyes de León de la segunda mitad del siglo X y de quien nos ha hablado con detalle.

Mi aportación en este caso es una contextualización general de la época que nos permitirá acercarnos a un personaje íntimamente relacionado con el tema expuesto: el médico judío Hasday Ibn Saprut, que fue quien ayudó al monarca a superar su problema de obesidad.

El panorama geopolítico de la península ibérica en la época de Sancho I el Craso era el siguiente: al norte estaban los reinos cristianos de León y de Pamplona; al sur, el Califato de Córdoba, sin olvidar la Marca Hispánica formada por varios condados catalanes feudatarios de los reyes francos. En este marco diverso de culturas, el ambiente político, cultural y artístico de la Córdoba Califal contrastaba con el de los reinos del norte. Las ciudades califales eran auténticas urbes con un desarrollo evidente, asentado en un sistema monetario y fiscal que favorecía un floreciente mercado abierto al intercambio con otros países. Todo ello marcaba una diferencia notable con el estado más primitivo de los reinos cristianos.

La segunda mitad del siglo X fue para el reino de León, una época de inestabilidad en la que las rebeliones nobiliarias internas se sumaron a los ataques externos. En este contexto, un rey como Sancho I, con una obesidad mórbida que le incapacitaba para sus funciones, no poseía los recursos necesarios para afrontar las dificultades internas derivadas de la falta de apoyo de los nobles, de modo que después de un año de reinado, fue expulsado por una conjura nobiliaria. Por este motivo se trasladó a Pamplona, donde gobernaba su abuela, la reina Toda de Navarra, emparentada a su vez con el califa de Córdoba, Abderramán III.

La reina Toda era consciente de que su nieto tenía un problema de salud y a la vez necesitaba un aliado poderoso. Por ello pidió ayuda al califa, que le envió a un médico judío, Hasday Ibn Saprut.

Abu Yusuf Hasday ben Isaac Ibn Saprut (Jaén 915-Córdoba 970) era médico y persona destacada en la corte de Abderramán III, de quien no sólo fue médico personal, sino también hombre de confianza a quien encomendó tareas diplomáticas. Fue nombrado nasí o príncipe de las comunidades judías de Al-Andalus, y actuó como mecenas de algunos contemporáneos, manteniendo también relaciones con las escuelas talmúdicas orientales y del norte de África. 

Hasday era un hombre políglota (hablaba hebreo, árabe, latín y romance) y con claras habilidades diplomáticas. Como colaborador del califa, le prestó importantes servicios, para lo que utilizó sus capacidades persuasivas y sus talentos lingüísticos. Todo ello le permitió realizar delicadas gestiones diplomáticas entre  árabes y cristianos. A modo de ejemplo, intervino en las negociaciones con la reina Toda de Navarra y contribuyó con su trabajo como médico a restaurar a Sancho I en el reino de León, después de curarlo de su problema de obesidad. A instancias del califa, Hasday viajó a Navarra y negoció un acuerdo favorable a los intereses omeyas que incluía la cesión de diez fortalezas de la zona del Duero a cambio de solucionar la obesidad del rey leonés y darle apoyo militar a la reina Toda.

En el año 958, una lenta caravana de caballeros navarros acompaña a la reina Toda y a su nieto Sancho camino de Córdoba. Dice la leyenda que Sancho hizo parte del camino a pie, comenzando de este modo su cura de adelgazamiento que completó con una dieta de líquidos.

Hasday fue un médico importante en el califato de Abd-al Rahmann. Inventó de nuevo la triaca,  una fórmula compleja descubierta por Andrómaco de Creta, que había llegado a ser médico de Nerón. Para ello indagó en varios tratados traducidos del griego y del latín al árabe. La triaca era considerada un poderoso antiveneno y por tanto tenía especial interés para los reyes sobre quienes siempre acechaba el peligro de morir víctimas de algún tóxico venenoso. La triaca de Hasday contenía 71 sustancias y los tratadistas de farmacopea le atribuían un efecto antiespasmódico, tónico y calmante; también curaba las mordeduras de animales venenosos.

En su calidad de diplomático, Hasday actuó asimismo en ciertas negociaciones con el Emperador bizantino, que regaló al califa un ejemplar en griego del Dioscórides, posteriormente traducido al árabe por Hasday con la ayuda de un monje llamado Nicolás.

Como ya hemos indicado, este médico judío fue también mecenas de algunos de sus compatriotas dedicados a la gramática y la poesía, con lo que contribuyó  al desarrollo de la llamada Edad de Oro del judaísmo hispánico. Fue hijo de su tiempo y como tal, poseedor de un conocimiento universal, ya que en la época islámica las diversas ramas del saber estaban interrelacionadas y muchos médicos destacados consideraban la influencia del ambiente como un todo integrado que actúa tanto en el desarrollo de las enfermedades y en su curación.
Hasday es el prototipo de médico con grandes dotes personales que no sólo actúa velando por la salud de su señor, sino que también colabora con él en asuntos diplomáticos. Haciendo uso de su saber, de su buen trato y de una adecuada elocuencia, actuó resolviendo conflictos con éxito mediante negociaciones,  sin flechas y sin espadas.  Fue un ejemplo del arte de la diplomacia unido al saber y la prudencia, cualidades importantes para cualquier médico y en cualquier época. 

Quiero terminar mi intervención reiterando mi agradecimiento al Dr. Don José María García-Osuna Rodríguez por haberme invitado a  acompañarle en este acto, y le felicito como médico humanista, apasionado de la historia, amante de los animales y de la música, cualidades todas ellas que le han permitido sobradamente ingresar en esta prestigiosa asociación de médicos escritores y artistas. 

Muchas gracias.

Inmaculada González-Carbajal García
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